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ESTADOS UNIDOS-CUBA

Por YAILÉ BALLOQUI BONZÓN

Una aventura 
perversa

INUNDADAS están las redes 
sociales y los sitios digitales 
contrarios a la causa de Cuba 

con noticias sobre arribos ilega-
les de ciudadanos de esta nación 
a los Estados Unidos, salidas ilí-
citas, cruce de fronteras, desa-
pariciones e incluso muertes de 
nacionales que intentan acceder 
a territorio norteamericano. 

Caras muy feas de la migra-
ción alentadas por una articu-
lación mediática aupada desde 
Washington y que estimula este 
tipo de aventura harto impruden-
te. “Cubanos escapan de la Isla 
pese a cualquier consecuencia” 
es el titular que más se repite y que 
se acompaña con testimonios de 
personas ansiosas por emigrar o 
de otras que lo han hecho en las 
más difíciles condiciones. Una si-
tuación que se explica por la cri-
sis económica interna luego de 

Desde la Casa Blanca se vende la idea prefabricada 
de una crisis migratoria en Cuba 

más de dos años de pandemia, 
un reordenamiento que aún no 
ha benefi ciado la economía como 
se espera y, sobre todo, el incre-
mento de las medidas punitivas 
implementadas por los EE.UU. 
hacia nosotros. Escenario per-
fecto para que la Casa Blanca, en 
su afán por destruir al proyecto 
revolucionario, aliente las salidas 
ilegales y muestre al mundo la 
imagen de seres que “huyen del 
régimen cubano”. 

¿Qué oculta el Tío Sam? Las 
innumerables veces que las au-
toridades de acá han expuesto en 
voz alta la voluntad política para 
garantizar un fl ujo ordenado y 
seguro. Y que, siendo el norteño 
vecino durante más de 70 años el 
destino principal de los cubanos, 
no es precisamente esta la peor 
“crisis migratoria” de las últimas 
décadas, aunque sí es la más 

mediatizada, pues la hiperconec-
tividad permite mostrar en tiem-
po real detalles que antes eran 
imposibles de apreciar.

Obvian, asimismo, el sinies-
tro incentivo a las partidas irre-
gulares, mientras mantienen 
aún casi cerrado el consulado 
estadounidense en La Habana, 
jugando a cambiar y postergar 
constantemente las posibles fe-
chas para su apertura, en tanto 
hacen ver que “todas las condi-
ciones están listas”. Igualmente, 
incumplen los acuerdos suscri-
tos entre ambas naciones en 
aras de garantizar una migra-
ción ordenada, regular y, sobre 
todo, segura.

No en balde, durante las últi-
mas semanas, Estados Unidos 
ha presionado a gobiernos de 
nuestra cercanía geográfica 
para detener la salida de via-
jeros de Cuba, obligándolos a 
obtener una visa de tránsito 
para hacer escala en sus ae-
ropuertos, lo que ha llevado al 
desorden y el descontento de 
los interesados. Se trata, sin 
duda, de una operación política 
y práctica contra el aspirante 
a emigrar y el intento de que 
la circunstancia cree descon-
tento y que los  desavisados no 
lleguen a distinguir el hecho de 
que el Imperio es el responsa-
ble de la compleja situación. 

Washington ha incumplido 
los acuerdos migratorios de 
1994, 1995 y de 2017, firma-
do poco antes de concluir el 
mandato de Barack Obama. 
Durante el primer año de Do-
nald Trump fue la única vez 
que se respetó el otorgamien-
to de las 20 000 visas anuales. 
Pero al fi nal de ese período y 
durante el del actual presiden-
te, Joe Biden, como Ave Fénix 
resurge, vigoroso, el consabido 
escenario político, fallido, de-
cadente, despiadado. Veremos 
si se atenúa tras las conversa-
ciones bilaterales anunciadas 
al cierre de esta edición.

Washington impide a los cubanos su derecho de emigrar 
de manera segura.
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